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ESTA vulqarísíma palabraque, para los
técnícos cineístas, tíene un significa-

da concreto y definida, para elpúblioo
en general carece, sin duda, de sentido
estrictamente ligado can elcínematóqra-
fo. Y, sin embargo, eon bastante Ire-
cuencía se encuentra uno frente al caso
en que el empleo de esa palabra resul-
taría de ímponderable utilidad. ,

¿No recuerdas, lector,haber vistamàs
de una vez que, por comprensible falta
de ajuste en lamecàníca del aparato
progector, apareceen la pantalla eles-
pacio sin imagen que mediaentre es-
cena y escena de laeinta de ceíuíoídes
Pues entonces es,precísamentc, cuan-
do los cíneístas pronuncíanla palabra
«i cuadroI» para avisar al operador que
corrija el defecto.

V, sabiendo Ha que el caso puede re-
solverse eon sólo pronuncíar una pala-
bra, nada més curíosoque asistir a una
sesion cualquíera en que la einta se ha-
yaescapado del registro yl se propecte,
un momento, .fuera de cuadro, dejando
ver los píes de los actores porla parte
superior de la pantalla, o haciendo apa-
recer las cabezas por la parte inferior
del plano iluminado. El maI efeeto que
así produce la proyección es reaímente
índescríptíble, y la actítud del públíéo,
pintoresca por demàs. .

En los cines de menorcateqoría, co-
mo el «respetable- no conoce la fórmu-
la leqal para llamar la atencíón del
operador, se recurrc a los silbidos y al
patco, medios, por cierto, de expresíón
que nunca dejan de surtirínstantànea-
mente el eíecto que se desea. Es como
un caso de justicia por cuenta propia,
llevada a cabo, a falta de mejores ra-
zones, por el procedimiento supremo de
la fuerza de los puños.

Pera lo màs difícil del caso no esta
en los cines de ambiente familiar, sina
justamente en los de primara categoria,
dande la pulcritud y la etiqueta pueden
rnàs que la molestia estética. Como en
ellos no es prudente ponerse a si/bar
ni a levantar polvo eon lospíes, ni
tampoco se conoce la virtud maqtca de
la palabra «i cuadro!», el maI efecto
de la propección se prolonga mas de
lo debido. Reloj en mano, sólo son, es

verdad, unos segundos - cínco, seis,
ocho... -, pero esos pacos segundos
bastan para producír un roce írrítante

. en la sensibilidad del espectador menes
sensíbíe.

Por nuestra parte, podemos asegurar
que, ad emas de lapalabra en .cuestíón,
hay otro procedimiento, silencioso y' eo-
rrecto, que rinde igualm·enteefectos ma-
ravillosos: la fuerzapsíquíca, fuí, cuan-
do nos encontramos en oasos semejantes,
reconcentramos en seguida la atención y
hacemosemanar de nuestroespírítu una
irradiación íntensísíma de magnetismo.
Una írradlacíón que f!uctúa un segundo
sobre nuestro ser y,engrosada por .el
magnetismo de todos los espectadoreses-
téticarnerite irritados, se trueca en una
verdadera oorríente magnétiea que da
una vuelta a la sala' y penetra en laea-
bina de propeccíones a través de tedas
las aberturas yespesores,
• Instanténeamente, el cuadro de pro-
yección queda perfectamente centrada,

. y nos devuelve a Ia sensibilidad la gra-
ta sensacíón de suavidad que tanto nos
Ialtaba,

En este caso, 'la corriente de emana-
ción magnética ha sido recogida por la
antena del espírítu del operador, y se
ha hecho el ajusteprccíso.

Y tedo esto pasa porque uno no se
atreve a gritar «i cuadro!», ni a lanzar
al aíre un silbido, ni a dar una patada
centra el suelo.ICuanto hace sufrír, a
veces, la buena educacíónt

Te recomendamos, pues, lector, que,
si ante el, cuadro descentrada. de la pan-
talla, los buenos medalas te prohiben
hacer 'demostraciones ruidosas, o la ti-
midez te impide gritar «j cuadro, cua-
dro! », recurras a la fuerzasllencíosa
de la irradiación psíquica, que siempre
actúa con la eficacia de las fuerzas su-
periores.

Ya veras entonces cuanrapídamente
el operador retira aquel antipàtico frag-
mento de los pies o de la càbeza, como
si hubiese estado enseñàndonos algo in-
conveníente que nos ofendiese el pudor
y, con un simple toque del registro, nos
devolvíese la libertad de mirar sin re-

. celo ni reeato a la
pantalla iluminada. LORENZO CONDE

tír del1.· ..
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PzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAUBLJCAREMOS en esta secclón las demandas
, y conleslaelones que nosyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAenvien los lectores,

aunque daremos prererencla a las referenles a
asuntos del eine, ~ los originale. han de venir
dlrlgldOS al dIrector de la secclón, eserllos con
letra clara, a ser poslble amaqutna, y en cuar-
tilia- por una sola carilla, rlrmados eon nombre,
apellldos y dlrecelón de los que las envien, e
Indlcando sl Io desean (aunque no es Impres-
cindible) el seudónimo quequle- en que figure
a l publlcarse. ~ No sostendremos c irr esponuen-
e la n i contestaremos partfcutar merue a ninguna

clase de consultas.

D E M A N D A S

439. - Los jóvenes que se exnresnn a contí-
nuaclón desean snstener correspondcncía eon se-
ñoritas Iect.orns de FluIs SE!ECTI'.; José Ferrei-
ra Huiz-CRnela, Zarnudio, fi, Sevitla; J. C. A.,
Herrera, I, Don Benito (Bad~joz); Salvador
1>lollt"jn López," Ndo. Exporlarión, Aduana
Nacional, Sevitlu; Alberto A. Samad rtd, Z;\ra-
te,WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA2 , Sarilúcar d e Barrumeda; It ogelio 8 fd z ,

Jcsé Anlonio Armona, il, ;:;.•, derecha, 1Iladrid;
Francisco Ontiveros Paché, Curnberos, 12, An-
Lequern (Malnga); Servand o nnmos Gonznlez,
Carnberos, 12, Antequera (!llólngn); Jooé de
1I1e~a nastons, Arngón, tr);), Barrelonu; Junn
MlllltoutO, Ftecreo .Santn Cntalinn., encerin ne
Osslo, San Fernando (Cúdíz ); Anl.onio Pérez
Fcruànuez, Duque d e Ia 'íorre, :'lC), Me lilln;
Juan Gol>i1an• .Fermin Ga là n, 5'1•• Ronrla (Mó-
Ioga); Rafael Guerra Dlaz, Pérez de Cn~t,ro.' 6,
Córdobn; A. Corf.és, Lana, 1:5.ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA' l . •, c, Jzquierría,
Mndrhl; Manuel G. Linares, Desaruparudos, 4,
Murcia; Itarnó n Rorl rlgc Slmón, CIJ.9rtp.I de
Mat'ine!'io, Arsennl de la Carraca, S:1n Fernando
(ClIdiz); José Rod rlzuez \lcgn. Fermín Ar-in-
da, 61; A. Hlpoll, Plaza Uncibny, 6. Mólng-q;
Luis Carnps, Antonio Flores, 4, Madrld; Luis
Acosta, Antonio Flores, 4. l\laririrJ; Antonio del
V,'¡I~, Vlllula r, 6, Mnd rlrí ; Manuel Parndela
Camacho, José l\larla PeniIlos. ](I. HolluJlos del
Condad o (Huelva); S. Lerry Beuche ton, Casa
Krespin, Alcazarquí vir (Marruecos ); Francisco
da Siloq, Avenida rle lIlagalh:tps, 51'16, POl'tO
(Portugal); Jnime Urzàba! y Mario D¡\ln~ma,
Aparta-do de Correos, 509, Mad rid; Isid ro Lucn-
go, Andrés Tamayo, 3,Mndrí d ; José Prieto,
Ma!l'alI~nes, 5, Madl'id.

N . de la n. -- Adverttmos una VPZ rnàs a
cuantos deseen sostener correspondeucia con
Iectorearíe FI,LMS_SF.IF.CTOSque, de noperrnl-
ttrnos puhlicar su nombre ydi rección, no dare-
mos pubücaclón R sus dpmandas.

440. - Un s o r ia n o desea saber la letra de
Como las .rosas de abril, canción de la pellcula
EI uroiesor de mi mu jen.

¿Podrian decirme qué papel desempeña Jack
Castello (Jesús Movelràn ) en lap elícula espa-
ñola EI suceso de anoche? ,

¿Cuales son los principales intérpretes de La
rabema roja? .

441. - A dol{o G n lla rd o deseanía adquirir los
núrncros 2 y 5 de .FII,MS SELECTOSy agradeccrta
al lector gue no desee colecclonarlos, se sirva
Iudtearle éondiciones para comp càrselos. Desde
luc¡.:o preferi rà los que se hallen en huen estado.
Para In ïormaclones y detalles dirigirse a calle
de San Bernardino, 3,Madrid.

.:. Tres preguntas deChang-so-ling:
442. - l.Algún lector quisiera cederme una fo-

to de Bíllle Dove a cumbío de una 'de Greta
Garbo? Y

443. - Desearla tener una hiografía cornple-
ta de la referida artista Billie Dove.

N . de 'la R . - Se ha pub'Iicado ya. Consulte
números anteriores.

444. ~ También desearia saber si Jean An-
gelo se ha retirado del eine; en caso contrarío,
deseo me indiquen su dlreccíón.ry al lector o
lectora que se digne contestarme, le enviaré una
foto del artista que prefiera. Dirigirse a M,Ro-
bles, Rioja, 5, Sevilla.

415. - Buddi pregunta: ¿Hay algún lector
de FILMS SEl.ECTOS que pueda indicarme las
películas que ha impresionado Dita Parlo?

¿Quién es la protagonista deSiervos?
Por ŭltfrno, deseo saber ·algunos datos bío-

gràñcos de Mona Maris. .
446. - Isabel Gimênez desea. saber las eon-

diciones que debe reunir una señorita para ser
artista de cine. .

447. - Un admirador de Norma Shearer de-
searla saber la biograffa y pellculas sonoras que
ha interpretada esta simpútica estrella.

448. - Slruggle for li]e pregunta: ¿Hay al-
. ¡rún lector que pueda proporcionarme una fo-

tografia de Francesca Bertini? Pagaré el im-
porte, o si Io prefieren, haré intercambios con
novelas de eine.

449, - República quedarà muy agradecida
al amable lector que le mande la romanza
de Rafael y el dúo que tiene eon Dnlores, en
Ja obra La Dolorosa, ' ,

·150. - Alamdn Petrowsky pregunta: ¿HahrIa
alguna lectora o lector amable de esta revista
que quiera mandarme la letra en francés de

Sous les loils de Paris, la de Tosca en español
r el reparto de Sevilla de mis amor es? Agrade-
cidlsimo.

451. - Dice Una admiradora: Deseo saber si
mi artista predílecto, .James Hali. es casado
o comprornet.ido, asl como si en vin fotograflas
y si hay que mandarle alguna canudad, en
sellos. ¿Se le puede cscribir en españolr

452, - Juan Luis desea averiguar la forma
en que Adolph Menjou llegó a ser artista eine-
matogràñco y el Iugur de su nnclrnlento. Me
gustaria conocer tarnbién la let.ra de la can-
ción mejicann que comienza: '¿Que de dónde,
amigo, vengo? = De una cnsi tn que tengo=
màs abajo del triga!.. .• Y termino o rrecíéndome
para cart earme eon cualquier tectora que t.enga
Un rato dlsponíbte y qurera perd erlo conmigo.
Mi dl reccí ón es: Juan Luis de Goenaga. Lista
de Correos. Ovíed o.

C O N T E S T A C I O N E S

Varias contestacíonĉ s deTohoser:
r_ 417. - j~ Una prrç unlono; Los intérpretes
de La cancién del dia, datos de Ramón Nova-
rro y las pr-l lculas d e Gret.a Garbo. yn Io lla-
brà visto tedo publrcado antertnr men te,

Jntérpretes de The rogue song, litulo en ín-,
glés de la Conciàn de Iu eslepa: Lawrence Tib-
bett y Çatherine Dalc Owen, pro tazo nist as;
demas lntérpretes: Elsa Alscn (Iarnosa soprana
nortearnertcana), Nance a'Ncil, Judith \io-
selll, Ulbl'icb Haupt, Plorem-e Lake, Lionel
BeImore, \Vallace Mac Donald, Kate Price,
H. M. Morgan, ilurr Mar.int.osh, James Brad-
bury, Stan Laurel y Oliver Ilard y. Lionel E a -

rr.imore dirigió esta magnifica producción de
la Metro Goldwyn Maver,

418. - Para Un curioso( demanda 184):Nue-
vas pelfculas de Fritz Lang: Un asesino entre
nosolros (títuto origtnal: Morder unler uns),
habjad a en ateman, de E. A. Dupont; 1:)0110
mortal (en realización, marz o 1931), en dos
versiones, la alemana y la rrancesaj intérpretes
de la alemana: Otto Wallburg, A. Woholbruck,
Ann Sten, Reichold Breutetc; protagonista de
la francesa: Gina Magnes. _

419. - Para Joan la P e lir r o ja: Cintas de
J~anCra\Vford: Sallu, irene u Maru, eon Sally
O Nml; Por la raz6n y la [uerza \' 1';1 represen-
lante de la lci}, con Tim Mc, Coy; Corazones
comprensioos y El úlii mo rel iujio, eon Prancis
Bushman (bijo); Rapa nieja, eon .Iackie Coogan
¡Chiquilin); Un sperman de ccasién, eon Harry
Langdon; Una mu jer de negocios, con Douglas
Fairbanks, .Jr.; Garras h umanas, con Norman
Kerry; Fiebrc de nrimaueru, EI cadeie de Wes-
Poinl y El ptropeador, con \\ i,llialtl 1-1 aines ;
Noches de París, eon Charles Ray; Lu danzarina
del lUTi, con Douglas Gilmore; Nose Muirie, con
James Murrny; La ruta de Sin qapoore, can

L A G U E R R A

E N L .A R E T A G ,U A R D IA

t~~r
I''j ·/./~I-,,'~ \

( , ¡/1 ••AA 1(.:-,,;:;;-,

Ramó~ Novarro- illbuslero /]loder os y Lo
e~rrel de la r~Ú!enci6n O Cu. Iro '!1'1.rr(j)~, eon ;Jho
(.lll>erL; Sueno cie amor driana 'Cee(Juvreur-,
V trqenes modernas eon nNils Asthcr; ]-1i/as 'lue
b o ilnn, con Jhon - iaol. Sl'own; Hollywood
Revue (revisla); Ju qar eon {uego o La /oea ju-
uenuul, con Hnd La Roque; La indomable y
Nueslras novias ruborosas, con Robert Mont-
/!,omcry; "ai" ve rstó n inglesa deL ie n t ro de la
ley, con l{ent Douglas; Jungle, con R. Mont-
gornerv: El d u q u e se r e t ir a , con W, Haines;
Monlana, ron J. Mack Brown; S lo le n J o o ls ,

revist.a; Dance, Fools dance, con Lester Vaü:
The Torch Song, can 'Monroe Owsley, y Lo;
Ion/os bailan,

El cornpañero de J.i1y Damita en Lamari-
posa de oro es N i1sAsther, secundado por Jack
Trevor, -

;1'20. - Para M. Merlàn: Lista de direccio-
nes: Frances Dee yRarnón Pereda en Para-
mount-PuLlix Building Studios, Hollywood (Ca-
Iifornia); De Imperio Argentina; Paramount
Studios, .Ioinvllle, Puris, o Marqués de Cubas,
Il. Ma d i'id ; de Anny Oridra: beí Hom-Illm,
Berlin (Alemania ); de Rosita Moreno: Para-
mount Studios, Elstree, Loridres, donde se
hali a actualmente (julio' 1931), filmindo EI
liombre que asesinó,

421. - Para Un curioso: Marcellna Day es
hermana de Alice Day. Nació en Colorado el
24 de abril de 1906. Elegída est.rella .l>ebé.
en 1926, Casada recientemente con el peletero
de Los Angeles, Arthur J, Kleín. Cabello yojos
castaños; mide l'59 m.

Siendo aú n muy níña fué a California con su
familia, deuut.ando muy jo ven en insignificante
erole., en el film Solamente 38, con Louise WiI-
son. Inmediatamente le dieron roles como
dama joven del córníco Harry Langdon en
Watch Out y H a n dsome Cab Man, ambas pe-
Ilculus producidas por Mack Sennett. Después
de hacer peliculas pa ra varias em presas, bojo
los auspicios de JuIes Le BaronIilmó la cinta
titulada Stiiruiles, Marcelína apareci6 en un
numero de cin tas para la Universaj comocorn-
pañera de Hoot Gibso n y William Desmond,
pasarido poco después a la First National, para
la cual trabajó en The Splendid Road, film el
màs Importante que tuvo. Màs tarüe pasó a
la Metro, dande actuó en La barrera, con Lio-
nei Barrymors, e íjigresó al paco trempo en la
Tiffany Stahl Stud'ios. En la actualidad perte-
nece ol elenco de Columbia Pictures, siendo
su ú ltirna. pellcula parlante para estn casa la
tttulad-; La escuadrilla del aire, con Lloyd Hu-
ghes. Los pasat.íempos predilectos de esta joven
actriz so n la na tación, el baile y la equitación.
Su automóviLfavorito es un Cad illac.

, Benito Per-ojo nació en Madrid el 14 de julio
de. 189,'1, lngresó en el cinema como actorcó-
mico, dande film6 las siguientes pellculas: G a -

rrutazo I I tenie tieso, Peladillu en el [úibol, Obli-
gado a casarse, EI diamnnle azul y 1'\1aseaI110l'.
Lucgo se dedrcó a la dirección de pellculas. Es
hijo del fundador del Nuevo Mundo. Pellculas
principales r1irigidas por él: Mds alia de la muer-
te, La sin ven/ura, Para loda la vida, BoU, M til-

uuloca, 1:.'/ neçro que ten la el alma blanca, La
condcsa Maria, La bodega, Corazones sin ru.m-
bo, El lesoro de los Menda, El embruio de Se-
oilla; y para la Metro, en Hollywood, laver-
sión espaŭola de Paiz t Denlro de la leu ),

Nuevas películas deFrttz Lang: M , tltulo
en alemàn Morder unler uns (Un asesino enire
nosotros ); de E, A. DUPOllt, Sallo morla/; de
GIarence Brown: l nsoiracion y Un alma libre
(A Pree Soul); las de FIorian Rey, las igno-
ro.

422, - Para I'm A lane; Aunque no paseo la
biografia de Barbara Stan wyck, puedo darle
algunos datos referentes,a la misma, Dúrbara
tiene la ambición -deescríb¡r ella rnisma sus
obras para la pantalla y ya ayudó a escribir la
última parte de su reciente filmLlic iio, Peree-
nece a la Columblu, y acaba de 'obtener en un
concurso de la mismaelt.ltulo de la mujer màs
bella de Cinelundia, tltulo que seria preciadl-
simo si no exístlcran tantas mujeres maS bellas
de Cinelanütu como act.ríces del cinema. Pe-
Ilculas de esta artista: La puerla rerrada, con
Detty Bronson. La rn u jer mi/agrosa, eon David
Manners, pelleu la Inspirada en la cornedía del
nusrno titulo de Meelran y Rinski. 'Ella tendrà
a su cargo elpapel creado en el escenario tea-
tral por Alice 131'¡¡dy, y Slolen .1001, revista,

423, - Para Mano uucioeo. El tItulo de la
pellcula Monsieur sans gene, traducido Iiteral-
mente al españo í es el Señor sin pella, sin ior-
lu ru O sin in t r a n q u it l dad. Clara es, que no todo
esta es Io que poo rta Ilarnarse la pelleula, pero
es Io que la frase quíere decir.

, Tedo Io que SP. Ie oIrezca puede maridarlo-
il pedir a las siguientes señas: Manuel Robles ,
Escuderos, 7, Sevilla .

424. - De Un truuirileño a Malildina Mtidrid.
He de decirle que en el numero 21 de esta re-
vista y en esta misma sección se ha publicado.'
un modelo de cartn en inglés; y respecto a la
.foto., no tiene màs que envíar con la carta
un sello de dioz centavos. Asl, Io màs seguro-
es que la recíba.

También desearla Un m adrileño, camblar co-,
rrespondencia eon señorita de diecisiete a dieci-
nueve años domiciliada en Madrid.

Mali/dina, ¿reúne usted estos condiciones'/'
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Confidencias de LOIS WILSON

FUÉ durante la Guerra Mundial. Un
dia, estaba legendo un semanario,

cuando mis ojos tropezaron can el si-
gui-enteanuncio:

«Oficial del Ejército Expedicionario
soli cita madrina de guerra. Se supííca
el envío del retrato.. W. T.c.,
, El anuncío no tenía uada de partícu-
Jar. Tedos losperíódicos los publicaban
a docenas 9 no había en la ciudad sol-
terana, víuda apasionada, ní niña cursí
que no tuvíera un ahijado en el frente.
Sin embargo, atrajo poderosamentemi

atencíón. ¿Habré de atríbuír el tenòme-
no a una leg misteriosa?

El caso es que le escribí en seguida,
enviàndole adjunto mi rctrato, y que,
cosa de mes !J 'medio despuês, recíbí
una respuesta-Ilena. de amabilídady ga-
lantería que me aqradó sobremanera.
Había recíbido muchas cartas con sus
correspondíentes fotografias y elegía las
mías de entre tedas ellas, «porque ha-
bía descubíerto en mi imagen raspos
demostrativos de una exquisitaespírí-
tualídad-.

Le confesté en seguiM: y anfes de qu
mi oarta llegara su destino f¡Ja àbÍa
recíbído yo otra; suglà, ~'1a .que también
oorrespondí sin pérdída de tíempo, oom-
prendíendo que lo que el' oficial preten-
dia era hacer mas frecuente el ínter- -
~o epístolar,

Durante algunos meses no pasó sema"
na sin que !Jo reeíbíera carta suga !I
sin queél tuvíera noticias mías. Una
estrecha amístad se entabló entre am-
bos a fuerza deconñdencías. Vo leía
sus .cartas ronverdadero deleíte, pues
eseribía eon una brülantez realmente
cautlvadora. 1\ travês de sus deseríp-
ciones llegué a, conocer el frente francés
eemo si hubíerà vívldo en [as tríncheras,

'Algunas' certas eran relatos de sucesos
sentimenfales ocurrídos bajó Ia amena-
za de- los obuses- y de les avíones d~
guerr,à, 'y tantò sentimiento y color ha-
bia en ellas, que habrían podído publi-
carse como cuentos de guerra enlos
mejores períédícos, ,

Un día, al regresar a casa ~spués de
haoer algunas compras, la doncella me
dió esta asombrosa 'Iloticia:

-Un oficial le espera a usteddesde
~ bace un !:.tuenrato. - ,

IEra élI INo podíaj ser otro nrés que
él! Corrí al salon dondeel oficial es-

-peraba !J vi que', en efecto, no me ha-
bía equivocado,

Los lecto.res comprenderàn el efecto
que me produjo ver ante mí unnombre
alt-o, fuerte, gallardo, joven, de .ojos
obscuros !J cabellos negros, ondulados!J
abundantes. Nos mostramos un poco tor-

.pes, a causa dela emoción, en aquella
prímera entrevista, pero me enteré de
que habla -venído sĉ lo=por verme, apro-
veehando dos meses depermíso. ,

Sólo quince díaspudo dedícarme, pero
aquel tíempo fué màs que suficiente pa-
ra que los lazos espírltuales que!Ja nos
unian se estrecharan hastaproduçírrel
flor.ecimi~nto de unanror profundo, ab-
negado, sin mancha.

- Cuando regresò al frente comenzò pa-
ra mí una verdadera epopeya deangus-
tias y temores. Díaríamente, aquel-hom-
bre al que espiritualmente pertenecía,
estaba expuesto, a caerbajo la cortina
de fuego del enemigo.. Leía eonavidez
las noti cias del frente en los períĉ dicos,

, y sus cartas Henas deopñmísmo 'no lo-
graban tranquilízarme, pues me daba
cuenta de que desde su redaccíón .hasta
el momento en que' las leía podian lia-
berocurride, muchas cosas .

•un día recibí una que me hízo Ilorar
de emoción. Sin duda, mi oficial, ral es-
cribirIa, estaba en un mom-ento deíns-

.píración sublíme. I Cuàntas cosas bellas
ine decíal I Cómo se ñltraron en' nrl oo-
razón aqueIlas promesas!J aquellas eon-
vicciones de felicidad etema IiQué her- I~
meso porvenír supo píntarme eon pulso
seguro 9 estilo bríllanta g convincente! l

Estuve un rate absorta en mis sueños
de ilusoria ventura, Después comencéa L
ojear los periódicos, •

Como de costumbre, mis ojos se diri- ~
gieron ante todoa la lista de bajas de ~
nuestro ejército.

Y lo que vi entonces me aturdióy •
me desqarró de tal modo, que caí des- &I
vanecida. ID

El primer nombre de la lista de ba- ~
jas era W. T. C. IU

Estuve enferma algún tíempo. EJ curso _
de los años ha ido poníendo velos de E
olvido sobre la herida, pero siempre,
síempre, tendré un recuerdo amargopa- 'I
ra aquel prímer amor mia destrozada •
en plena floración por la garrat r ia de
la muerte. S,

S



Marlene Dietrich en el [ardín
de, su casa, en HollywoodWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

L A M O D A ·zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA~N H O L L Y W O O D ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

I r ; I . - ; 1
TODA la norteamericanofobia acumuladaentorno, nopodrà

. lograr un mentís para esta verdad: la moda de Holly-
wood lle-9a hoy, màs que nunca llegó la de Paris, a todos
los ríncones !J confmes del mundo. Las muehachítas de los
pueblos màs apartados e i~orados copían las posturas es-
tilizadas de Greta Garbo, las «toiletf;es:. de Carole Lombard, .
el peínado de Kay Francis, eon mucho màs acíerto que janras
reprodujeron los figurines de '«Le Miroir des .Modes:.. .

Mas, en realidad, ¿qué es lamoda de Hollywood? ¿Es
una -moda, acass, genufuament~ ameríeana? No, por cíerto.
Podríamos decir mejor que la moda 'de Hollywood es, por
esencía, la moda que el cine trans mitey difunde, y viene a
ser., respecto a las modas de Parls, Viena, Madrid o Stokol-
mo, ¡como úna espeeíe -de tamíz en que esas tendeneías nacío-
nales de un momento dado se reñnan, se funden, se puleny,

t ie
aerísoían. Y esto por varias causas. En prímer lugar, porqne
Hollgwood no es -propíamente Norteaméríca, sinau!ll Jugar
neutro, íntemacíonallsta, en el que,en aras del. calaloíde '9
la fotogenia, se reŭnen gentes, costumbres, trajes, modos ....
y por tanto modas, de todo el orbe. En segu,ndo t:érmino.
porque las pelícuías, que son las que nos rtransmítenla moda
de Hollywood, se reallzanCiOn unos meses - a veces años -
de preparacíón, y los trajes usados en ellas no pueden suje-
tarsea una moda exacta, concreta, tíràníca, como fué la Que
en Paris, durante siglos, sostuvo cetroy autoridad de dio-
tadura, Mas vaga, màs personal, màs amplía tíene que' ser
la moda de Hollywood. He aqul por qué cada mujer la acep-
ta,ron preferencía al díctado de los modistos parísíenses:
porque su amplltud da margen para que eada una encuentre
en ella ID que le comvenga...



natural, !J, por antç, cambiai; .. Nada

de polisón à todas llcrras!1zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAangas '<ie

jamón a to ~ ~as o. ~apareCió lati-

rama, al desaparecer Ia.uniforrnídad.

El traje Intimo, ron sus pantalonesy

su casacén, cómodo, ,limpio 11 pŭdíco,

diganZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1 0 que. quíeran sus enemigos, en

nada se parece al traje de mañana, li-

gero 9 deportívo, al atavío de tarde,"

sencíllo, pero avalorado por detalles ex-

quísítos, reflnadísimos; !l- nínquno de es-

tost.res, ?esde luego, ·seasemejan al

traĵ e de noche, que revíste ala mujer

de toda suntuosidad, de toda riqueza,

que es finiro en elevarla sobre, el nivel

de seneíllez moderno,!J de volvefla a

la categoria romànñca !J nredíeval de

alta dania, de acatado idolo,

'lIsí Marlene Díetrích, !J su elegancia.

lBdescuido, sin dar importanda a lo

que 'Ileva encíma,ella nos muestra eo-

mo debe ser la eleg~da para eada

ocasión 9 cada hora. Ese vellllo que

m~di¿ eneubre el rostro' ¿no habla de

una cita de anior? Y ello sin norma

fija, ni atadero, ni molde. Can. Ja per-

sonalídad, ~n Ia originalidad, por to-

do credo, La originalidad, que reslde '

en' una elegancia, que - como Mar-

tene Díetrích a las mujeres - las eom-

pendía a todas.

HE aquí, por ejernplo, a A\arleneDii!-

trích, la revelacíón dnematogriifica

'de última hora. Ella no esamerícana,

sino ajemana genuïna. Su tipo, su ros-

tro, su expresíón, ni una cosa ni otra,

sina màs bien esa figura, esa expresión,

esa cara, que podríamos llarnar dz mu-

jer refinada universal, o aun, comodi-

oen sus admíradores, de mujer que' las

cornpendía atadas. AsÍ sutraje, así su

eleqancia, En algunosrnomentos, la di-

ríarnos desrnañada, olvidada de los tra-

pas bonitos !l suntuosos que lleva end-

rna: lejos, por tanto, de aquella ele-

gancia. compuesta,atildada !l primore-

sa que en el París dictador dió origen

al corsé, al polísón, al crepé y a los

bucles postízos, Estas viejas elegancias,

de las que nuestras madres se utanaron

tanto, convertían a lamujer en mani-

quí, en cosa estilízàda, apartada de la

naturaíeza; menos càndídas de lo que

algunos de sus defensores suponan, ellas

exaltaban.. sin embargo, la feminidad en

alquno de sus atríbutos, convirtiéndolo

en la representación genuina del atrac-

tívo temeníno. Tenemos, por ejemplo, la

época en que el busto toma toda supre-

ponderancia, y las señoras màs honestas

,se descotan hasta ... dande permíte la leg,

mientras pudorosamente no se atreven a

levantar un centimetro deS U !S faldas.

Otras veces. la cíntura se estrecha !J las eaderas teman

'tal relieve que las n¡uchachas mug[óvenes o las señoras

mug esbeltas, tíenen que reeurrír a postízos abomínables:el
guardainfànte, el' polisón, son asímísmo representatlvos-de

esas exageracíones.

En la moda aetual, en la moda -vaíqa la redundancta -

moderna, o si919 xx, en la moda de Hollywood, que es la

que hoy ímpera, estas deformacíones o estilizacíones (¡nada

càndidas, señores del antíguo régi'nien!) desaparecen para

dejar lugar II una representacíón de la mujer libre, viva,yxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Ese uelillo que medioen-
cubre el rostro, ¿no habla-

de una citade amor?

/



entrada en un buen teatro de Londre ,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAli' de allí pasQ ~ tormar;
'Parte de la compañía dramàtíca de .Mrs Patrlch CanlJil'beli 11
pronto nuestro bíoqrañado conqulstó ènvídiable poplUari\:i.ad;ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe ll

una palabra [había Uegado! al ya
Por entonces observo que su compañera, Florence .Montgom~-·
T!f, tenía unos brazos mUyl hermosos, se decíaró ia ella!l' .cogi-
'dos ambos en las redes del amor, no tardaron en casarse. El
pŭblíco ha podido admírarlos juntos en lapantaíía, interpre-
tan do la magnífica cínta-Dísraell-.
l\rliss reconoce la ínñuencía que ha tenido su esp.osayxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen fadas
las decisiones màs importantes de su vida y a ella se debíóel
que ambos fueran a llmérica eon la compafi"ta- de Mrs. Camp-
bell. l\rliss fué allí para cuatro mesesy, ha permanecido m!as de
veinte años. La Ouinta Avenida le :produjo unadeoepción a

.prímera vista. 'pera después se enteró de que había tornado la
Sexta Avenidal por la Quinta. .
'R.rliss .tuvo e~ Am~rica un éxito muy. superior al obtenidoen
Londres. Sus triunfos en «La segunda Mrs.Tonquenag», de pj,

nero, y en «La tamosa Mrs. Ccbsmith», delmiSID!O autor, fue-
Tan de las .quehaoea êpoca en un teatro. Después fué()OJI-

trafado por David Belasco, para interpretar el protagonista de
«El favorito de .Ios Díoses-, eon Blanca Bates .. Durante varias
temporadas fuéprímer actor en la éompañía de Mrs. Fiske, una
de las principales de Nueva York, distinguiéndose mucho en la
ínterpretacíón de las obras: -Leah Hlesehna-, -Hedda Gabler»
y otras muchas, I

Su primer trabaĵ o ante la pantalla, fué el film «El diablo»,
que de un golpe loeíevó al rango de astro. Su esposa le ha-

bía dicho -quedêmonos en AméFica y pronto obtendràs la
eateqoría de astrò-, y se cumplió la profecia. Trabajó .en
otras peHculas,!I' por entonoes empezaroa los preparativos
de la einta «Disraeli-, que fué su primer éxito sensacíonaí.
Los trabajos preliminares de esta notable obra principia-

ron en Montreal,' y siguieron después enChíca-
go. Las muchas dificultades eon que tropezaba
la empresa, le obliqó a Interrumpír los trabajos,
quedando los artistas en precaría situación. Ar-
líss tuvo que conformarse eon tamar parte en

, las. funciones domínícales. Por últírno, se
pudo terminar y exhibir= la cinta obte-
níendo un éxito asombroso. Desde esa
fecha, nuestro actor no ha conséntido
en trabaj ar los domingos. -
Después de ese triunfo, torno parte en
.dos drarnas bíoqràñcos: -Paqaníní» y
«l\lejandro Hamilton». Renovó sus lau-
reles en «La díosa verde», y aícanzó un
personalísimo éxito en «Un viejo inqlès-,
de John Galsworthy. llpropósito de
esta obra se cuenta una diverti<laanéc-
dota. Según parece, el personaĵ e que
l\rliss debía interprétar rera el de un
eaballero de mas que mediana corpu-
Iencía. 8.rliss, que es bastante delqado,
empezó por rellcnarse eon almohadíllas,
pero disgustado delefecto que esto pra-

S I L U E "T A duela, prescíndíó de ellas, representando,
en lugar del víe]o inglés «gardo», el viejo
inglés «ñaco- que tedos han admirado

~~I~~[~lr!)~I~¡JI~I~}')I~I~r.:::~II[¡Jli][IIII~~;~~J~~~;~:II~~Js~!!W~::~~r·:!a~~:~s:~~~!~~a ~e~d~~
. . ¡, dera prueba de valor al contratarle,

ESTE notabfeector, queíntrodujo en los estudios de Bolly- Citemos -sus propias palabras:
wood la costumbre del té de lascíneo, y que realmente' '-El contratarme a mí ofrecía nopocos riesgos .. .Mis mas

mira a través del tnonócu1o, nació un Viemes Santa, el 10 -íervíentes admiradores han tenido queconvenír en que mi
de abril de 1868, siendo el IugarUI). barrío de Londres, 00- _fíSÍCQ tíene peco' que ver. Esta que en la escena careoe de
nocído por el riombre de BloDmsbúry. . ímportancia, es una desventaja muy. grande en la pantalla.

Su padre, a quien por 10arístocràticò del porte y pulqué- Los papeles que a mí se me pueden confiar no ofrecen pers-
'rrimo atavío se le designalYa en Ia .lòcaíidad por el nombre 'péctiva parael arte de la osculación. Mis besos+en la pan-
de -Duque de Bloomsburg-, era un modesto edítor e im- talla, forzosamente. de padre, cuando no de abuelo,. no duran

.presor, de pacos recursos, pero quesíempre llevaba rnonócu- màs que la fraceión de un sequndo. Es decir, que exctuuen
lo. 1\1 'terminar sus estudíos esoolares el joven llTliss, trabajóla posibilidad de que una actriz puada desmagarse eon uno
unaño~ en iaoñeína patema, tomarrdo- parte por las noches ,de mis besos .. Yo no.monto a cabalío, 1110 sé dirigir un ae-
en funciones de aficionados.. . roplano,ni síquíera un anto .... ¿qué me .queda entoncesv-«

... Decidió, finafutente,dedicarse a la. escena,g habiendo en- Can .síncertdad que le honra, el artista puso todo esto en
- . tra do CQtIlO merítorío en Ia compeñía del Elefante y del Cas- eonocímíento de Mr. H . .M. Warner, quíen le contestó:
• tillo, 'que representabamelçdramas en un teatro de los su- -Nada me imp.orta, y.a le necesito a. usted para. caracte-
a-: 1nu;bfos- Iondínenses, debuto hacíendo un corto papel, en un ,rizar.a -Dísraelt-i ->

III èspeluznante enqendro que llevabapal' título «Salvada del Y como el actor prequntara la causa de eseempeño; re-:
• mar';'. Jllií siguió representando oote una galería de. veín-plicó el productor:' ,e. tícínco ~éntimos, te¡¡ieJ1

d
do' que esforzar la garganta para hà- -Porque me gusta rnuchola obra y.quíero que tenga mi

cerse oir . por las tardes, entre el ruído de motores y ma- oasa la honra depresentarla al público. .
!k 'I quínarias de las vecinas fàbricas. Deallí pasó a una compa- -¿Piensa obtener un éxito 'de taquilla? - preguntó Arliss.
Hi .' ñía de zarzuela, pera estuvo en ella poco 'Uempo, pues el -Francaménte, no - repuso Mr.Warner -. Pero repito,

p_. mísmo ijrliss nooculta que su voz esínadmísíbíe para el canto. que me gusta yquíero arriesqar-
• Pera sus exoepcionalescondícíones de actor le valieron la me. Rdemas, ·est·qy sepuro de(C o n li l1 ú a e n la p à g in a 2 4 )

8-



P U N T O S D E V I S T A "

lP o r WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAq zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

po, J.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAB. VALERO

EL crítíco de c~ne:
-¿No decía us-

ted que el eine sonoro
seria un fracasov=-

El hambre pràcticc:
-¿Dónde esta, la

prueba del triunfo?
-Aquí (mostràndo-

le un perlódico). Vea
usted la cartalera, To-
dos los cines tíenen su
aparato; todos han
suprlmido las palícu-
las mudas. Hasta ese
modesto salón dz ba-
rrio humilde, dondeZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAe l
año pasado todavía se
proyeclaban .palícu'as
de «eow-bogs-, anun-
cia jactanciosamente la
marca de su equípo
sonora. Hoy la càma-
ra y el mícrótono son
una cosa únicae indi-
visíble. Se acabó el ei-
ne mudo. El públíco
mismo lo ha arrínco-
nado.

- j Hita ahí! El pú-
blíco no ha arrtncona-
do nada. Lo que su- ~
cede es que las casas
.productoras han teni-

o do necesidad de este
triunfo y 10 han im-
puesto ..

-¿ Usted erae que
se puede imponer un
triunfo?

=-Todo depende' de la cantidad de dó-
lares de que se disponga. pera ya ha-
blaremos de eso. Ah-ora, digame: ¿a
quién pueden gustar las películas mu-
das eon que nos han «obsequíadc- des-
de la aparición del film sonoro? Que
hubíeran dado bucnas películas mudas
al mismo tiempo I que esas operetasy
esas exhíbícíones de extremidades fe-

- menínas que han dado en Itamar revis-
tas, yentonces habríamos vista de qué
lado se inclínaba el públíco,

-Pera ¿qué interés puedentener .las
casas pro ductoras en que triunfe una u
otra clase de peliculasv Y si algún in-
terés tuvíeran, 10 lógico serra que se
inclínaran por el eine mudo, que resul-
ta menos caro y tiene rnucho màs cam-
po de explotacíón.

-Eso pucda tener varias axplicacio-
nes. Primera," una alianza de los estudios
can las Iàbricas de aparatos parlantes.
Figúrese que los dos negociosS2 han
fundido en una .solo, como tenqo.en- .
tendida que han hecho. Otra explica-
ción: al públíco, siempre un. poco inge-
nuo, de los Estados Unidos, gustó ese
«teatro rodado» que hasta ahora esta
siendo, "en general, el eine perlante, y
eso fué suficiente para que los estudios
se víeran precisados a seguir producién-
dolo. Entonces se encontraron ante el
dilema de construír nuevos estudiosa d e -

cuados .a Ia irnpresión de peIículas sono-
ras, manteniendo los que ya tenian pa-
ra seguir Janzarrdo pe.liculas· mudas, o
transformar êstos eon arreglo a lasexí-
gencias, del eine perlante. Lo primero

La ŭltíma palabra en la técnlca cínematogréñca. Una càmara glriltoria que permlle tornar-
fotograñas en uu drculo completo. EI dlrectcr Clarence Browu ha sido el primero en
probar esta càmara usandola para cíertas escenas de una nueva pelicula de la 1'1.-0.'1'1.

representaba duplícar los gastos,10 se-
gundo equivalía tan sólo a un desernbol-
so momentàneo' sin las coasecuencías de
un doble mantenimiento de personal, ma-
terlal, etcétera. Con aquéllo salía gan an-
do el público. que hubiera podido ver,
indistintamente, películas mudas o sono-
ras; eon 10 segundo nos veríamos èn el
ingrata dilema,' una vez desaparecidos
los medios de impresionar películas mu-
das, de -traqarnos- las sonoras o no
ver cine. Pera el negocianté quíere los
beneficios para sí y no para el público
- cosa que, desde luego, me pare ce muy
natural -, y esos hornbres de negocios,
que,ademas, san americanos, se deci-
diaron por la últíma solución.

-¿ Cree ustedque una simple diíeren-
cia de gastos puede haber influido en Ia
conversión de un arte?

-Lo erco, porque esa diferencia es tan
formidable, que se impone, can su abru-
mador materialismo d e cifras can seís
oeros, a toda ideologia. A un ideal se
pue den sacrifícar miles de pesetas, p-ero

. no cíentos de mlllonzs.
-Creo que exagera usted.
-Nada de eso. Hernos quedado eon-

formes en que, para Impresionar pzlicu-
las sonoras. no sólo hacen falta nuevos
aparatos, sina nuevosestudíos, es decir,
que hay que cambíarlo tedo dearriba
abajo. Antes,·en esos colosales talleresde
írnpresíonar pe1ículas tedo eran ruidos.
Estos no rnolestaban y no se pensó en
suprimirlos: De fuera Uegaban-los ru-
meres de la calle - estruendo sordo for-
mada por el ratumbar- de loscamíones,

los estampidos de las motocic1etas, las
bocinas de los autos -. En el interior
tedo eran ruidos también: el jefe de mà-
quinas daba sus órdenes can un pito, el
director ernpleaba una boeína, iban y
venían actores y enrpleados, se mante-
nian conversaciones en voz alta.Tedo
esta se ha de evitar ahora. Los ruidos
interiores se hubíeran podido suprimir
fàcítmente can un cambio en los proce-
dimíentos y una disciplina rigurosa. Pe-
n> ¿y los ruidos de fuera? Paraevitar-
los ha sida precíso construir alga así
como enormes cajones aislados comple-
tamente del exterior. Los materíaíes de
construcción corriente no servían, Ha si"
do preciso emplear otros nuevos,re-
fractarios al sonido, como el corcho, el
fieltro, el caucho, EI suelo, excepto en

.el lugar dande se desarrollan las es-
cenas del film, esta tapizado can grue-
sas alfombras. Las hoj as de las ven-
tanas y de las puertas encajan per-
fectamente en un marco de caucho para
que no quede la màs estrecha rendija,
e íncíuso la càmara ha sida encerrada
en una cabina especíal, desdedande, a
través de un eristal, impresiona las es-
cenas, Asi su ruido no llegaal micrófo-
no. Usted me dira que si tantas precau-
cíones son ímprescindibles en el interior
del estudio, difícilmente se las cornpon-
dràn cuando tengan que impresionar es-
cenas al aíre libre. En efacto, entonces
aurnentan las dificultades por un lado,
pero disminugen por otco, Cuando se
irnpreslona una
escena en 'plena (C o n t in r in e n la p a !J in a 2 4 )
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A RGUMENTO. -:- El doctor Walter Lanqen 9 sw r no vivir a expansas de Ia ·,.otrarnujer, se eo-
esposa Renata Ilevan unosaños de feliz ma· Ioca en otro bar como camarera. .

trlrnonio y. son padres de .un chiquiIlo; pero Un dia se prasentan en el local Waltery su
aquélla, dando oídos a su amiga Marion, envJ,amigo Schott. Renata casi se desmeua Y' su es-
diosa de su dícha, progecta un viaje sola a la paso, quetambién la ha conocido, comisiona a
ortlla <!el mar, eonvencída de que para conservarSchott para que, en su nombre, le ofrezca díne-.
el carino en el matrimonio es índispensableyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAS~ ro. Re.nata rachaza la oferta, pero insiste en que-
pararse los cónyuges temporalmante, lo meno ~r ver a su hijo,.a lo que accede Walter, eon-
,una vez al año, viniendo en que el niño se quede can su madre

En la plapa conoce Renata a Gerd, guapomo- durante un brave viaj? de negocios que tíene él
za, eon el que juega al -tennis y hace excursionesque hacer. Pero a su regreso, el níño ha desapa-
en auto. Pera al tratar el joven de Ilevar las ca·rectdo.
sas màs lejos, la imprudante esposa decide vaiver Renata, eon el pequeño, se' presanta en casa
a Berlín. ĵ ustamente aqualla noche suaIÍlig8 de Gerd, y éste, íncornodado, la pone en el di-
Marion esta de' visita en casa de su marído, al lema de escogerentre él o el chico ; la joven
que en vano trata de consoíar de la ausenctade madre opta por su hijo,!:I tras no pacas fatigas
su esposa. Renata, los sorprenda, supone que.entre logra colocarse en otro bar: mas pronto pierde
elIos existen relacíones íntimas,-y a r r e b a ta d . .la colocacíòn por no ser bastante expresíva eon
por el despecho, sin dar lugar a ¿xplicaclones,e l señor Brückner, que esU1JO de los mejores
vuelvaa la plaga y; se entrega a su adorador.La elíentes .
natural consecuencía de 'este Impremeditado acta La desesperada rnujer, slntièndose impotente
es que ella aparece como culpable en el proceso...para Iuchar eon la vida, quíere al menes salvar
dlel dlvorcío, y píarda todos sus derechos soblt a su hijo, y conduce a Pedrito- a casa de su padre.
su hijo.· Walter abre la puerta personalmente,y se

Pronto se 'entera la desdichada de queGerd muestra propícío al p2~dón,. per? ella, d~SJ?ués
no es el muchacho ríco, por ·quien ella le toma· lo pasado, no se oonceptúa digna de V1Vlra,
ba, y un señor Brŭcknar, que también hace la su lado. Ya esta próxíma a la puerta, cuando la

, certe a Renata, por complacerla a ella, caIacSVOz d-elniño que Ja llama. Ja hace det~nerse pri-
a su amante en un bar. FUlí oonoce Gerd auila D'er,?, y retroceder despues ...,y' por fin se que-
mujar adinarada que le ofrece eJ capítal suficièn· Junto a suesposo y su híjo •. ,;n el siti a que
te para estableoerse por su cuenta,y Renata. correspondey que nunca debió abandonar.
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G R A N G A L A T R A zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAVESTI-
cuyos papaIes da prolagonisla eslan encarnados For
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Dos creaciones de/08ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

m o d /s to s d e ,H o / /y -

wood, presente,
das por Edwi-

na B o o th zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Edwina Booth, la estrella de M.-G.-M., protagonista de la interesante película "Tradar
'Horn",' lleva en la fotografía de la pàrte superior, un v.stido hecho cón un tejido gris, IIama-
do • Alfajiri" (que en el lenguaje de los natural.s de Swahili, Africa del Sur, - que es
donde se rodó la película - quiere decir madrugad.). La chaqueta, se ciñe a la cintura por
medio de ul).a amplia lazada y lleva mangas tres cuar+cs, acampanadas al igual que la falda.
la blusa se adorna con un bordado color azul jade, que e s la única nota briliante de color
de este vesli'do. EI veslido que luce esta bella arlisla en Iii fotografía de la derecha, se co-
noce con el nombre de "piccadilly', como la famosa calle de Londres; e.ta hecho con fela
estampada manos I. chaquefa, que es de fejido liso. Modelo creado por Judy Jhonson, que
es uno d. los més è.lebrados modisfos de Hollyw'ood. ~nita PLANAS
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La tlerr.a, produccíón de lI. Dovchenko, presentada en la
sesion de «StudioCínaas ...

Mas que por, sus cualidades cinematogrMicas, se destaca
este film de Uerania por sus maravi1lasGOIII10 produccíón me-
ramente fotoqrafíca. _

Enefecto. Por paco det~nidamente queexamin~mos los
acontecímíentós que tejen la fàbula de «La tíerrà- - el vivo

"conñtcto del progreso luchando por sobr~ponerse a las nor-
mas de antaño -, notaremos al punto unà Ientitud de acción
que retarda sensiblemente el efecto emoeíonatZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e l conjunto.
La emocion del episodío aparece aqui tan latente y diluída,
que, en mas de una escena, se mueven. lospersonajas comn
desprendídos de ese hilo Invísible en que 'se van ensartando,
estéticamente, los episodios .de unanarracíón cualqujera.

Por el contrarío, tiene «Latíerra- efectos de Iotoqraña
p:erf.ectam'ente lograc;lós, yéste es, a lo que nosotros juzgamos,
el vaíor màxirno del ñlm, Tal es la mujer que, junta eon
el girasol, mira a la inmensidad delcíelc.; Los bueues que,
recibiendo diagonalmente lalu z , can templan el. .surco infinito
del campo.¿ Los postes del telégrafo que, al perderse a lo
lejos, acrecíentan laIejanía del horizonte ... 'Los frutos: o;pimos
de érboles y sembrados, recogidos, a trechos, por la mano
membruda del hambre y, a trechos, por la obra ingeniosa de
las maquínas de hierro ... El hambre que expíra como un pa-
tríarca, en la p:az de sus canas venerabíes y la serenídad ma-
jestuosa del campo... .

Y tedo ello saturada de esemisticismo peculiar çle la raza
eslava, que se traduce en quietud,rnedítación y éxtasis ante
la Madre Naturaleza. Tanquíetas son a veces las escenas
de «La tíerras, que; rnàs que sucesión deírnàqerres cinemato-
graficas, parecen lasucesíón de unas estarnpas fotograficas
colocadas en- l i~ album' de oeluloíde perforado. Estampas fe-
toqràñcas, sí, Pera estampas sencillamente estupendas.

Un yanqul en la corte del rey Arturo, pellcula -Fox-,
interpretada por Will Rogers, can William Farnum y MY'fUa
Loy. \, ~;

Ayer muda, hoy', hablada Y'mañana tal vez en relieve, ésta
es la pe1ícula que pueden hacer encualquíer momento los
norteamertcanos. Sea el procedimiento cuals e a , el yanqui
síempra tendrà ocasíones en que Iucírse y mostrar su' p2CU-
Iiar idiosincrasia eon sólo remontarse a una certe medieval,
como la del rey Arturo, que le sirva de contraste.

.Marek Twaín, .al escríbír la novela en que se haínspíredo
la pelicula, supo mug bien10 qU2 hacía. Para su ingenio de
pensador y humorista, el espírltu nortearnerícano, por serel
màs desligado entre tedos de las viejas tradícíones de la
HIstoria, le ofrecía can el simple recurso del anacronismo un
caudal Inconmensurable desuqerencías de satira y humor.
Y David Butler, al armar hoy cinematogréificamente la obra,
no solo ha sabido reeoger buena parte de ese humorismo de
Marck Twain, sino que aun le ha añadidoa lg u n o s efectos màs,
recurriendoa inventos novísimos que no llegó a coaocer el
autor de la novela. , '
, Si algò hemos de .objetara esta verston cínematoqràñca, es
Ja propensíón que tiene a exagerar la nota cómic~, ex~g~ra-
ción que rebasa .en seguida los ponderados y sutilesIímites
de la ironía o la ' satira; Cae entonces la farsa en buforrada
escuetamente grotesca -la vulqar -astracanada- del teatro=-,
!:J echa una de menes la sabrosa segundaíntencíón que nece-
sariamente ha de condimentar las obras de este gén-ero.

Can todo la pe1ícula esta bastante bien Iagrada y merece
que se la c~talogu~ entre las mas sinceras de lacínematoqra-
fia norteamericana. Porque no cabe duda que la mls~ exa-
geración grotesca y de «astracan». es u:n perfecto re.fIeJodel
esplrítn' ineonsistente de los yanqUIs. SL el caso de ~se yan-
qui en la certe del rey Arturo fuese un hecho posible, tal
vez tal vez Ja bufonada de la realidad fuese menes profunda
e Úóuica; que Ja que escribió Marek Twain,y més gro.tesca
y superficial que la que ha rodadola «P?X;". "

Es preciso, ademàs,consíqnar que. al éxlto d ~ l filnr eon-
fríbuge enorrnemehte eltrabaĵ e de Will Roger~, tipo perfecto
encuerpo l{.alma del y'anqui de nuestrosdías, el m~s a
propósíto para despertar un día, de la ~oche a la man~~,
en plena certe de la Tabla Redonda. WIll_ Rogers e.ssino-
nímo de yanqui: sencillote, campechano, manoso para las eo-

; ,

"

,sas, despreocupado en el trato y un fanto socarrón en el
modo de pensary decir., . 1~

La einta esta dialogada por el ingrataprocedírniento de
los <dobles«,' y', a decir verdad, es de lo màs aoeptahle que
hemos conocído en el géne¡::o. Cierto es, por otra parte, que
el tona burlesco de la einta telera mejor quenínqŭn otro,
y aun le hace eíerta gracia, elextrañó, efecta de V2r que es~
una quien mueve la boca 'y otro qúien emite la voz, '-como
si anduvíese-dlscorda el -señtído de .Ia vista eon el del, oído.
¿Qué es, si no, lapelícula, mas qU2 un desacuerdo. del sen-
Udo yanqui can el 'sentldo d~l rell!l\l"fUfiOi, de Medin W de'
los caballeros de
la Tabla Redonda? L.c. R.

EI trio de la bencina, opereta olnematoqràñcà -Ufa»,
produccíón Eric Pommer, pu~sta en esoena por Wilhelm'Thía-
le, representa<fa )?or Lilian Harveg, Olga Tschechowa, Henry
Garat, René Lefebvre, Jacques Mawy, Gaston ĵ acquet yl Hu-
bert Daise, Estrenada en el eine Fantasto. ,

El exceso de oríqínal no nos ha permltido comentar a su
debido tiempo esta' película,y aunque y'a sea, sin duda al-
guna, un poco tarde para hablar de ella, no queremos de-
jar de. comentaría 'p<!r su' alta calidad y por ser una prueba
mas, favorable alcína.europeo, queyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa mi entender, según ya
dije no ha mucho., tiempo, esta renacíendo vlqcrosamante y
superan do enmuches casos a las produccíones de los otros
oontinentes, lo cual debe satisfacernos a los que en él na-
eímes. Pero no sólo contribuy,eeñeazmente a enaltecer el
cine .actual de Europa, tan depuradoy artístíco en sus pro.
ducciones alemanas y rosas, sino que es una prueba màs, eon
«El millón- y «El favorita de la guardia» (para no citar
mas que dos de las producolonesúltfñíamante estrenadas), de
toda la gracia, distinción y sutileza que adornan a Ja raza
latina. Sin tanta profundidad o intuicióncomo aquêl, pero
eon màs chunga y buen humor que el segu;ndo, a pesar de
que éste rebosa J2\1«El favorito da Ja guardillb, es «Eltrío
de la bencína- un perfeèto modelo de opereta, de lo que
deba ser la opereta. No al modo vienés y alemàn, un paco
serio, un paca formal, a pesar de su superñctaüdad, !:la que
pretenden, íntentan- en esos países hacer pasar porauténtíco,
por real lo que en sus 'producclones pasan, sin pensar que
si es aqradable para pasar el rato, noies admisible como
sucedido eri la vida el que de pronto 'una pareja se pcngan
a decirse amoras, a infundir celos, a coquetear, cantando al
camp as de mŭsíca pegadiza y a g ra d a b le al oído. En este
pecada depseudo-verosímílítud han caído todos cuantos han
escrito zarzuatas y operetas, eon susdúos, sus coros y sus
'solos: pero heaquí que en «El. trio-de la bancína-, asi como
en «El millón- han encontrado los respectívcs directores,
hombres de gracia eIrnaqlnacíón Iatína, un nuevo medio¡ de
halagarnos el oído y divertirnos sin pretender que cream os
que es cierto cuanto en esas películas pasa.

El argumento delñlm estrenado en el Fantasto esta rela.
tado. grafica y sorneramanta en chunga desde el principio a I
fin; no como el que euznta una mentíra para enqañarnos,
sino como lo hace el que saba que no I;>odemos crearla, pero
que' eon su cuento nos va a distraer y a dlvertir, quz es lo
único que pretende, 'y, en este caso lo lagra cumpUdamanta,

Acierto muy grande, a IJ.2Sarde haber oldo muchas opinio-
nes en centra, me pareoe el final,'PU2l3 eon él se dzmuestra
clara y rotundamente que sólo se ha pretendido hacer pasar
un rato agradable, sincomplícacíones ñlosóficas, culturales, o
de pràctica moralaja, de' quepresurnen (por desgracia y sin
motivo) gran nŭmero de peliculas. ¡Oh lamoraleĵ a.I Sufrimos
un empaeho de moralejas, a decir verdad muy paco mo.
ral...ejas.

La lnterpretacíón es perfecta, acertadísima, bíen conjun-
tada. No quiero, sin embargo, dejarde dacir que 'CreoqU,€1

Lilian Harveg - una graciosa y buenaactríz - 'eS ya un
peco talluda para seçuír representando papeles de jovencita
para la pantalla, en la que hay el hoy«íía ímpresclndíbtc
descaro de los primeros planos. Tal vez en i21escenarío de
uri teatro no Ilamara la atención, pues su figura, su cuerpo,
su soltura, su ligereza sancasí inf.antiI:es; pero la cara,.a.
gesar de los retoques y de los afeites, no corresponde a
ellos, y como en el eine hay
esos traidores prímeros planos.; i Continúa e ll ln p , i !J in a e o ¡
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DEBEMOS estar agradecidos a estas lin-
Idas muchachitas que aparecen en

los conjuntos de 'Ias revistas sonoras.
ICuàntas palículas actualesS2 nos ha-
rían insoportables sin el concurso de
estas ale1}resy esforzadas damitas de
la heroíca legión de los «extras»! Ellas
han enoontrado, al fin, motivo. deIuct-;

. miento y categoria de elemento impor-
tante. En ellas culmina, en mucbos ca-.
sos, el maxlmo atractívo de las cíntas,

• Son yayxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAalgo imprescindible en la mo-

I dalídad' cínemàtíca de las revístas so-
noras.

L Disciplinadas '«girIs», que levantan a
• un tíempo Ia pierna ízquierda, mientras
., suena el «jazz»ínfernal ; bañístas, que• pasean por las arenas de la plaga la

tentaeíón de su balleza, velada por el
breve y ajustado -maíllots , muñequítas
vaporosas y fragiles, que trenzan dan-
zas -aladas al son de un romàntíco vals.
De cualquier manera- que se presenten
a nuestra vísualídad ínsaciable, las en>
oontrarenros encantadoras, ballas, genli-
les, frívolas, ínconscíentes, ·estilizadas ...

(Ay! V, sin embargo, estas jovencítas,
que parecen, vístas cómodamente desde

••~•E·
l'I•'.18

nuestra butaoa, la expresion víva de la
felieldad, esconden, bajo su corazoncí-
to, los sinsabores amarqos de Ia lucha
diana, sus aíanes de gloria, sus desve-
los por saIirse del conjunto, que se
mueve mecénícamente como juguete mo-
vido. por un resorte, y sítuarse - so-
las - un metro màs adelante .

Ellas quieren llegat a ser como una
de esas famosas estrellas, que divulgan
sus nombres popuíarísímos y sus ros-
tros maquiIlados. por las portadas de
tedas las - revi stas delmundo, que 00-.

bran sernanalmznta cantidades fabulo-
t

. sas, que recíban todos los días cente-
nares de cartas d~ esponténeos admira-
dores, que tienen estupendos automóví-
les y lujosos abrigos de píeles ....irul'!

iSer como Clara' Bow, oomojoan Craw-
ford, como Anita Page! j Como tantas
figuras: del cínema que Iograron salír
del montón anónímo de los -extras-I .,.
, Estrella. Este nombre es la meta de
sus ambícíonesy hacía él encamínan te-
nazmente, íncansablemente, sus esfuer-
zos... j Ser estrella! Bella químera, que
por tan bella, es-casí ímposíble de rea-
Iízar, Ellas Io saben, pero no se des-

animan, '!I míentras esperan, ílusíonadas,
la hora anhelada de su tríunfo, saltan,
danzan, gesticmJan írente a la cérnara,
que, ínsensible, va recogiendo sus mŭl-
típles encantos.

A veces, en la soledad de su dormi-
torío, las pobrecitas -extrass seoompa-

raran eon Ia estrella en cuy,a úl~ima
película han trabaj ado 11se pregunta-

ràn desoladas por 'qué no triunfan ellas
también. V es que se saben eon màs
belleza, eon màs aptitudes escénicas!J
COn màs inteligencia que la «star» eon-
sagrada.

Pero les falta .lo principal: la reeo-
mendación. Hay que ser .amiga de los '
directores o amiga de los amigos de
los directores. Ellos tienen la llave que
abre las puertas del ansiado paraíso.
ElIos,el día que se interesen por vos-
otras, ahriràn generosamente Ia, fuente
de la popularídad. Los agentes ~a sus
órdenes se encarqaran de lanzar a los
cuatro vientos la noticia del descubrí-
miento de Ia nueva estrella y os inven-
taran ínteresantes y fantésticas hístorlas.
Habréis encontrado, de la noche aí dia,
la gloria -buscada, sin que vosotras ba-
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WaUace BeeJYparece ha-zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
berse olvidado del mUDdo
y de sas ¡¡toria. entre este

dellcio.o grupo de baílarí-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
n u c o n t r a ta d a a p a r a u n a

pc:tlcala de la Metro-Gold

wyo-Msyer.

mug· lejos de sentír.
¿Mañana? ,'0 Terri-,
ble problema cuando
mañana no tengan
trabajo en el estu-
dio. Tendràn que re-
carrer nuevamente
.Ios -castínq oíñces-,
buscando el peque-

ño salarío que les
permíta szqulr man-
teniendo firme su
ilusión de ver su
nombre en las gran-
des títulares de los
carteles anuncíado-
res ... Enco nt r ar àn
tal vez trabajo en
otro estudío y le-
vantaràn de nuevo
la pierna izquíerda,

en tanto que en sus
ojos brllla una mi-
rada engañosa 9 en
sus Iabíos se díbu-

ja una sonrisa for-
zada.,

gais tenido queha-

cer nada por vuestra
parte. Pero míentras
esperais ese dia ven-
turoso, que acaso no
llegue nunca, ten-
dréis que seguir con
vuestros modestitos
empleos de «extras-,
sonriendo por ñrera,
Ilorando por dentro.

I En c.a n tador as
-extras- de los eon-
juntos 1... Sonriendo,
siempre sondendo ...
llsi las ve~os nos-
o tr o s, como sí su
existencia se deslí-

zara por una senda.
fàcil 9 libre de Ias

menores comp.1ica-
cíones, entre espu-
mas de champ àn,
ruido de saxofón 9
motores de «Rolls-.
Hog trabaj an, Infa-
tigables, díez horas,
doee horas, frente a
los focos deslumbra-
dores 9 fingen una
alegria que estan

RAFIl.EI.

MlmT'"lNEZ

Gll.NDíll.
••~•~
'I••19

Perspecl:lva de frentey es-

palda de lo que pronto sen!

un coro deprimera cia se eo

uoa nueva película dela

Metro - Goldwya - M.yer.

Sammy Lee, famosa direc,

tor de b&lle en Bro.dway.

"sti a carto de la «linea.



Oradoslalma cacena de Ja pelleula cEltrio d~ la benclna», estrenada últlm..:nentè
enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAel dne _Fantaúo,.. '

, . -ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
. ~ I p a ls d e ia s o n r ls ,a _ Nueva opereta' de Franz Lehar,dí-

nmda 1>'01' el autor y oantada por la célebte artista de ópera
:Margit Sucñy y el divo de los dívosalenranes Richard Taubar,

.4\Sí reza ,la ,~becera del 'p!0grama quep.os entrega1(f)~el
, dm <lue se paso, en pmebH"prIWlua ester- proĉ uccíón -Emelka-,

Del•• te.e usted
oyendo eanfar

.y

EI sueño de la dicha

Mi mascota

e

W ,¡ I I IJ F O r S t
el actc r eentante d,e

simpatIa lrreslsflble eri

MUSIC-HALL
uila dèlieiosa opereta de

gran' espeĉ téculc con

lnsplràdfefma 'm ú s ie a

del, cêlebre compositor

ROBERT STOlZ

F A
.WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

N T A S IO

Era de esperar que, eon tales "elemenlns, una tan afamada
productora presentaria una obra períecta,!J asl .es como
obra, aunque no lo es como película, ,

La mŭstoa es armoníosa, grata, benita: el dívoateman
eanta períectamente., la presentacíón es màs que ríca, fas-
tuosa, y, sin enrbargo.t., en lapantalla resulta lenta basta
la pesadez, Elq~ no pretenda màs que oír mŭsica debeil'
a ver esta película, peroel que pretenda veI' una pelicula no
debe ir a eseuchar esta, nueva obra de Franz Lehar,

:Si yo tuv:iera un fooógrafo, o gramola, artefactos que aun
no he oaído en la tentacíĉ n de adquirlr, me apresuraría a
comprar los ,discos de «El: país de la sonrísa» y especíal-
mente algunas cancíones y dúos. Si tuvíèra aparato de radio,
mueble que no teng<il suficiente valor para oomprar,y supie-
ra que. se transmítía esta opereta, la eseucharía, aunque no
devotamente, sf conagtado. Per.o no say capaz de ver de
nuevo la progeccíén de ella sobre la pantalla,
nuevo la progeccíón de--
ella sobre la ;pantal!la. TÓJI\JÍSG.LARRAYA

l..~IIÉ1.611..t61~1~'II
6uía de lecturas, para hombrea, mujeresy níños

Es éste un libro Indlsperisable para todos los
aflclonados a' la lectura, qulenes encontrarAn
en él las Indlcaclones necesarlas para el me-
jor aclerto en·la adqulslclón' de toda clase de
libros: novelas, poesia, historia, biografia,
critica, arte, vlaJes, clenclas, ensayos po-
IItlca. sociologia. filosofia. relllllón. etcètera.

PRECIO -DE
LA OBRA:

.,4 PESEJ.Al'

De venta en todas las Iibrcri ••y en. la ca •• editora,

SOCI~AD GENERAL DE PUBlICACIONES, S. A.
CfLLE DE LA DlPUTACIÓN, 2n-BARCELONA

que lo remltlra franco de"orte al recíbo de.dlcha
caUtfd'acf por giro postal o en- sellos dec~rrco.,



.pJENSli CHlI;Jl~~SiCHli-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
l PLIN J\ B;À\N',Po N li R
HOLLYWOOD pli'iffi SIEM-

PRE?- Esta pregunta
se nan hecho con
gruesos caracteresal~
gunos períódícos de
Ing],aterra.
:Realmente, elhecho
de que el re!J de la
pantalla abandone el
emporío 'del cine me-
reeezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAun comentarío en
la prímera pàqína del
rotatívo m às trnpo r-
tante.

¿Es que píensa tra~~
ladarse a Londres
para scquír pro du-
etendo allí esos films

"Cfue i;nvari.ablemen-
te dan la vuelfa al
mundo? ¿Es que se
traslada a Europa pa-
ra no volver a ver a

Jas que fue ron sus es-
pasas? ¿Es que se ha
dado cuenta de que
la produccíón emema-
t o qr àfl ca del viejo
contínente es eada vez
una eosa màs seria
y se viene aquí para
hacer películas?
Misterio. Chaplinha
dicho a un períodísta
londinense:
-Mi mayor amblcíón
es estabrecerme en

Firmar UI1 cheque es cosa complicada." cuando se hace en uua peUeula. Heaqul una
escena de clerta cintaae la M .-G .- I !1 . , en que Clark Gable firma el eheque de marras,

Inglaterra !J olvidar por completo todo
lo de HolIywoo.d.-

Y piade esta declaracíón sorpren-
dente: '

-Lo que realmente desearía sería pre-
sentar mi candidatura al Parlamento.-

IAeab8ramos! Lo que a Chaplin le
sucede es lo que lesucedió a Belmonte
cuando se hízo amigo de' Valle-Inclàn
y comanzó a leer a Schopenhauer, lo
que ha sucedido a tantos médicos que
sehan dedicado a la literatura, y a
tantos escritores que han empuñado de
buenas a prímeras los pinceles. Todos

u n a escena d e I a películaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
c M a m ,8 ,: t , d e J a q u e e s p r o -

tagonista la Jaslgne
actrJz Cat a-

Ilna Bàrcena



Estndíos.Paramount de Joinvllle. Durante la filmacl6n de .¿Cuando te suicldas?,
cuya protagonista es Imperio Argentina.

Petevel ~er;o de las éomedlas de Hal Roach, :La pan-
dUIa., hace que le arreglen las uñas antes de aparecer

ante la cémara.

presaríos esír aZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAla baja del
precio de la s localidades. No .
es posible, dicen, aíerrarse
por màs tiempo a l tipa m e -

dia de sesenta francos buta-'
ea; Hay quien propone que

eada teatro haga una
sencillazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAop e r ací ón
aritmética: dividen-
do, promcdío de asís-
tentes: divisor, el
afaro de la sala; el
cocíente seria el pra-
cio. Se aspira, me-
diante el rnenor pre-
cio de las localida-
des y la disminueión
de los ímpuestos, a
llenar las salas por
lo menes algunos
días a la semana,

quer~os lo que. no tenemos. Perae l caso .es que e l rey'
del .cine ha manifestado claramente el propósito de tras-
ladarse .a. Inglaterra y -olvídar por completo- Hollywood:

Ahora s610 falta
que lo cumpIa.

HE aquí una sabro-
sa anècdota de

Hollywood:
Chocan dos auto-

móviles en un reeo-
da del camino. Un
caballero se.apea de
una de ellos a pre-
sentar sus excusasa
la señora que mane-
ja el otro: «De I ae-
cidentz he sida cul-
pable, .Me apresura-
ba para ír a recoqer
a mi esposa, Eleanor
Boardman, a los es-
tudIos ",Paramount."
«Mire usted qué eo-
incidencia - dice la
señora -, !Jo tam-

.bién '\roy para allà
a reeoger .a mi es-
poso, quien en est-os
momentos esta ha-
ciendo el amor a su
esposac., en pelícu-
la." Y así fuè c6mo
King Vldor conoció
a la señora de Paul
Lukas.

•I,
•
••

. LOS empresarios de
salas d e espec-

tàcutos públicos de
Paris han solicitado
de las autorldades
se lesalivie, de las
pesa d as éargas de
los ímpuestos, como
media de poder des-
arr o l íar con màs
tranquilidad la tem-
peradayxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1'$131-52. La
anterior ha sida ea-
Iamítosa.' 52 quejan.
La tcndencía domi-
nante entre los em-

Pltouto pasea por los jardi-
nes de los estudios Pafa-
monnt. de joinvllle, .con unZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
,c o m p a ñ e r o ' q u e , a u n q u e p a ..

rezce mentlra, es d e m u c h o

menos altura queél, ya que
s 6 1 0 actŭa d e e x t r aWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAI c o m o

li.ted~ podnin comprender

EN estos rnomentos
Hollywood esta

pendiente de uním-
portantísimo suceso,
¿Algún nuevo por-
tentosa invento en
cínematoqrañav ¿El
cíerre de aIgún Ia-
rnoso estudio? Nada
de eso. La pareja
ĵ oan Crawford-Dou-
gIas-Fairbanks (hi-
jo) espera la vísíta
d e la clàsica eigüeña
eon un chico o chi-
ea, en el pico. No
por naturales y ie-
gicos, estos SUC2W3

dejan que hablar en
Hollywood, pues
tambièn aüà hay eo-
madres como aquí y
en todas partas.

POR orden judícial
se ordenó a Bàr-

bara Stanwiek que
actúe en unapelícu-
la por la cuaí reei-
birà 16,000 dólares,
antes d'e poder apa-
recer en otra en la
que su sueldo l :e g a -

rà a 55,000. Esta nr-
d e n , obtenida por
los Estudios Colum-
bía, se relaciona eon
la canrp aña para
obligar a la éstrclla
a curnplir su centrato.



t . l l l l c . le WVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

I I I I ¡ I

l Iu• • zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAIr-e i

I I I ¡ I t ¡ _ I ·

¡ I S I I

I I i j • • . ' .1·

•
[ol••zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAs 1.-....;61.P'~ I
gunta que se hace al I
público en el
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U r q u in a o n .a

en
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Primer film Warner

·Bros hablado en cas-

tellano por

lUANA AlCAÑIZ

ELVIRA MORlA
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RODRrGÚ(;;·Z

y

GUillERMO D(;;L
RINCÓN

-

•
Programac:i6n

CI NEMATOGR-AFICA

ALMIRA

de Catalunya



¿ P o r q u ézyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAsufrlr?!
Infinidod de 'mujeres pcdecen moíestios.
que can frecuencia se' convierlen en enfermedcdes
de la mo Iriz, por descuidos en su higiene Inlima

Evilese este peligro can .zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

. ~.

aplicada en solución all·'. una euehe-
ra:la por un lilro de agua libia). Re-
frescante y ercmético. No irrila. Elimi.r-.
na malos olores. "Antisèptica adoptada
por las Facultades de Medicina.

lIXIR DENTIFRICO MENrOLADO:
JABÓN . ANTISÉpn€O PERFUMADO

GEORGE ARLISS que represanta, bian sea en la escena o
enJa pantalla y, según díoe el aprecía-
do astro, a él síempre le parecernejor
aquella en que esta actuando.

Posee una hermosa finca de recreoyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAen
Inqlaterra, situada en la Bahía de Santa
Margarita, en las costas deKent. Se ÏIl-
teresa mucho por la política inglesa, y
le parece que eli inglés, habla dopor los
americanos de buena educación, es su-
perior, por el <tcento, al de los mismos
inqleses de Oxford,

Sus ñlms paia la casa «Warner Bro-
thers», hansido, ademàs de-Disraelis,
«La diosa -verde- y «Viejo ínqlés-.ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

(C o n t in u a c i6 n d e la p a g in a 8 )

atraer eon ella, a cierta clase de espec-
tadores, refractaríos hasta ahora a las
películas. - .

. La einta resuItó un èxíto sin precaden-
tes tanto ñnancíero como artístíco, y
«Disraelí» obtuvo la medalla de oro, por
haber sido consíderada como la mejor
obra cinematogràfica del año 1929.

Según admiteel mismo M.r . .A.rliss, no
es ni ha sida nunca lo que se Ilama un
nombre guapo. Sus faccíones son finas
y expresivas, pero irregulares. Viste can
meticulosa pulcritud, nunca Ileva bas-
tón, ni se le encuentra sinmonóculo. So-
lo fuma unos ciqarrlllos eon boquilla do-

. rada, que eíaboran especlalmznte paFa
éJ. No le gusta retratarse y, desde el
prinĉ ípío de su carrera, no ha rcpreserr-

. tado màs papeles que los de caràcter.
jarnàs ha àutorizado a nadle para que

forme [uicio sobre él, yadmite eon mu-
cha reserva a los «chicos de laprenŝ a-.
Si se somate a ser intarvluado, solo ha-

. bla de su vida profesional, guardando
ímpenetrable silencio sobre la prívada,
quees correctísímay. digna de un ·eiu-
dadano y maridoejemplar.

Es muy aficionado a la buena litera-
tura; uno de sus .autores favoritos es
John Galsworthg, y entre las obras de
éste da la preferencía a «El carro de
las manzanas-. Desaprueba tedos los fo-
lletos o memorías que provocan esean-
dalo 'y califica de «canallada- el escrí-
bir cosas semajautas.. Le gusta el asistir
a una buena función de teatro, pero le
'desaqradan las películas silenciosas, que
considera como una forma d'2entretsní-
miento primitiva.

No tiene preferendas por lasobras

¿Por qué ha triunfado el cine sonoro?
( e o 1 1 I i li u Il ~ i ó i, e l e I ( l 'p <Í g i Il a 9 )

/. .

naturaíeza, los ruidos naturales, en vez
de moíestar, ..aumentan la sensacíón de
realismo, y si. estos rui dos se producen
cuando no convíene, si, por ejemplo,el
graznido de un ave interrurnpe un neoe-
sario .sílencio, entonces no hay mas 're-
media que rèpetír la escena,

-;-Parece usted muy enterado del .as-
pecto técníco del eine sonoro.

- También '10 estaría usted, y cual-
quíera, si la técniça de las cosas Ie in-
teresara como a mí. .A.propósito: ha, di-
oho usted eine «sonoro». Grarnàticalmen-
te;la expresíón està tbien porque sono-
ra ,es todo 10 qU'2 tiene sonido, y soni-
dos -son la voz humana,' la rnúsica, los
ruidos natura les. Pero, en términos clne-
matoqràñcos, hay, den tro de ésa, expre-
siones distintas. Una cosa es una peli-
eula hablada 11 otra un filmsonoro. Mas

. el aras san l.aún las' expresiones; «100 por
100, 75 por. 100' Y 50 por 100 sonoro».
En el prirner caso, se entíende que el

film recoge todos los sonidos produeidos
durante la impresión y en el mismo mo-
mento en que se ímpreslona la parte Io-
togrMica.

- Naturalmente.
-No, naturaímente, no, porqueen las

películas 50 por 100 sonoras, es-dcoír, las
que sólo recoqen algunos ruidos, en la
proporcíón aproximada que el tanto por
cíento indica, la parte fotoqrañca se im-
presiona índapendíentemente delsonído,
Asi se puade poner toda la atencíón en
eada una de los trabaj os. Suponga ustcd,
por ejemplo, que ha de desfilar la tro-
pa al son de una marcha mllitar. Pri-
mera la càmara ímpresiona el desñle:
después, la orquesta, enoerradaen un re-
einto adecuado, toca la marcha al com-'
pas del desfile, 10 cual se consíque eon
toda exactitud prouectando la película
para que el dírector puedaajustar los.
movírnientos da la batuta .a los pasos de
los saldados. Después S'2 síncroníza la
parte sonora eon la vísual yel resulta-
does muy superior a 'si el mícrótono
hubíera de recoqer la músíca ejecutada
por la banda militar '¿n el, momento del
desfile. Naturalmcnte, este sistema no se
puede adoptar en las películas habladas,
porque seria casi lmposíble ajustar des-
pués eon exactitud las palabras al mo-
virrriento de los labios.

- To'do ·eso esta muy bien, pero siga
creuendo 'en el triunfo del cíne sonora.

- Y yo. le digo a usted qU'2 el origen
de este triunfo hay que buscarlo; rnàs
que en laacog:ida que el pŭblico haya
podido díspensarte,en otras razonesluas
prosaicàs, pera de rnàs peso, porque el
dinero, aun carnbiado en billetes, pesa
màs que tedos los id¡2ales, y, si no,prua-
be I usted a co.ocar- '
los. en\ una balanza. J. B. Vi!LERO

POPULAR
"j . i TINTURA MARTHAND

DE POSiTIVOS Y RAPiDOS RESULTADOS
20 eanciones en CAlILOS IillllDHL en sus creaclqnes: Loces do Boo'
cada cuader.Do . . !lOS Aires y tangos ,jodernos: '

HPI!RIO AD6HNTIIIA, sus cdciones pppulàres:
Lo molor as raír, SnDoche do biJdasy nuevas can-

ciones. I
JEADETJ'E MAC DOIIALlI en su'; 'creectories- 1!1 dos-
filo del amor, EI roy vaQabuodo yéxltos actuales.
JOSÉMOllCA, eon sus canclones dela JOYdol Ira·
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dejando el pelo con el
més hermoso negra natu-
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Talleres .Gràficos de la Socledad General de Publtcacíones, Dlputacl6n, 211. -Barcelona



Córtese por aqul

4 JEAN WEBSTER 4

viva, que la señora Líppet decíale ¡horrorl alguno de los seréfícos bebés
que le daría muchos disgustos si no que le estaban confiados,se había
se enmendaba. Mas a pesar de su po- insolentado eon ¡algúrt accionista?
derosa imaginacíón, no le era posible Atravesó el largo pasadizo a obs-
pasar del pórtico de las casas en las curas,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy al bajar las escalerasvíó a un
que deseaba entrar. ¡Pobre, ímpa- consejerorezagado, a punto departir,
cíente y desventurada Jesusilla, qne, en pie delante de la puerta abierta
en sus diecisiete laños, no había. que daba paso a los coches,ĵ esusa
pisado nunca el interior de una casa re~ibió una efímera ímpresión de tal
particular! ¿Cómo era, pues, posíble .sujeto,la de que era de unaaltura
que se figurase la vida de los de- - çlesproporcionada. Eldesconocído ha-
més, cuando no había vivído més cía se ñales eon el brazo a un automó-
que en un asilo? vil que esperaba en un recodo. Por

unos instantes, como quiera que elyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
A ] esusa A bbott vehículo se pusi era en movímiento,
la espera en el despacho y se acere ase defrente, la sombra del
:y creo que hara bien accionísta dibujó, alargàndolos gro-
en apresurarse. tescarnente, brazosy piernas que se

escurrieron For el sueloy por las
Tornés Dillóni decía esto cantando, paredes del corredor. A todo el que

mientras subía las escaleras v atra- lo estu víera mirande parecíale un
vesaba el corredor. Su canto 'se hizo enormey vacilante «papé piernas
estentóreo al acercarse a la habíta- largas» (1).
clón F. I La angustiosa arruga de la frente

ĵ esusa apart6se de un salto de la de ĵ esusa desaparecíó para conver-
ventana y volvíó al instante a la tirse en risa espontànea. Su alma era
realidad. alegre por naturaleza ,y aprovechaba

_ ¿Quién me llama? - dijo con las mis nitnias circunstarícias para
YOZ angustíosa, ínterrumpíendo el divertirse. Cualquíer pasatíempo que
clamoroso canto de ¡Tornas. surzlese ajeno a la acci6n opresora

de la junta, era siempre bien recibi-
La señora de Lippett do. Entr6 en el despacho regocijada

esta en el despacb« por este pequeño epísodío y mostr6
creo que esta laca rina cara sonriente a la señora Lippett.
¡a ... mén! ¡:v cuélno seria su sorpresa al ver.que,

si la directora 110 esta ba precísa-
mente sonriente, al menes mostrà-
base afable! Como gue teniacasi la
misma expresi6n placentera que en
presenda de una visita. .

- Siéntate, ĵ esusa: tengo algo que
decirte:-

Jesusa sentóse en la silla màs
próxima y esperó eoncierto malestar.
Un antomóvil pas6 r::í.pidamente por
delante de la ventana. La senora
Lippe tt lo míró hasta perderlo de
vista,

- ¿Has visto al caballero que
acaba de marcharse?

- ITe visto su espalda.
, - Es uno de los accionistas de

mayer influencia. Neis ha dado5U-

Tomàs cantaba COll acento corn-
pungido, no del tedo malicioso, pues,
hasta el màs endurecido de los huer-
fanitos, sentía cierta simpatía por
una compañera, cuando la llamaban
para gue fuera al despacho a carearse
eon una directora tan impertinente
como la señora Lippett: y Tornas
quería a ĵ esusa, aunque a veces ella
le sacudiera del brazoy le restregara
las narices con dernasíada fuerza.

Jesusa obedecíó sin hacer cornen-
tarios, pero eon dos arruzas paralelas
en la frente: .¿Qué hnbrà sucedido?»,
se preguntaba, ¿Acaso los bocndillos
no eran bastante deIgados? ¿Queda-
rían càscarasde nuez en los bollos?ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
l Se habría elado cuenta algnnavísita
del agujero que tenía en la media
Sasanita Hawthorn? ¿Seria que ...ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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(1) -Daddy-Ïong Jegs. es en ínr lés el nombre
de un arécnldo de cu erpo pequeòqy patas largas.
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El primer viernes de. eada mes
era un dia completamente desgra-
ciada; un dia que seesperaba con
tristeza, se aguantaba can paciencia
y se olvidaba canrapídez. El suelo
debía estar fregado,las sillas sin
polvo y las camas sin una arruga.
Noventa y siete avispados huerfaní-
tos tenian que estarl lavados,peí-
nados y arreglados eon almidonados
delantales, y. todos ellos debíanacor-
darse de contestar: «Sí,señore ~No,
sèñor», si alguno de los consejeros
les hablaba.

Horas desesperantes las de ese
dia. A la pobre ĵ esusa Abbott, por'
ser la huérfana més antigua, tocàbale
soportar la peor par.te. Suerte que,
este prímer viernes, tan particular
como sus. predecesores, se acercaba
ya a su fin. .

Jesusa escap6se de larepostería,
dande había estado haciendo boca-
díllos _para los invitados. del asilo;
y volvióse al piso superior arealizar
su trabaĵ o habitual. Tenia que cui-
darse de la habitación F. en la que
ance diablillos, de cuatro a síete
años, ocupaban once cam.itas coloca-
das en fila. ĵ esusa reunió a sussubor-
dinados, alisósus arrugados vestídos,
Iimpió sus. narices, los hizo marchar
ordenada mente hacia elcomedor, Y.
durante una lbienaventurada media
hora, los animó a tomar leche, pan
y tortas. de ciruela, . ,
. Luego se dejó caer en el banco

de la ventana yapoyó lai frente en el
frío crístal. ESta ba levantada desde
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las cinco de la madrugada, atendien-
do a las órdenes de toda el mundo,
reñida y acasada por unanerviosa
directora ,Porque la señora Lippet no
siempre conservabala calmosa y
digna pomposidad can la que solía
presencíar una reuníón de consejeros
o una visita de señoras. Jesusapaseó

-su mirada por la extensa llanura, de
helados prados que se velan del lado
opuesto a la alta palizada queIimi-
taba la propiedad del asilo. El cam-
panario del pueblosurgía en medio de
losarboles desnudos, alegrando.la
monotonia de los ondulados surcos
de los campos,

A juicio suyo, el dia termínàba-
se can bastante éxito. Losaccio-
nistas y el comíté encargados .dela
yisíta habían hecho su ronda, leido
sus dictàmenes, tornadoel té, y ahora
se marchaban ràpidamentea sus
hogares junto a sus seresquerídos,
para olvidar estas fastidiosas oblí-
gaciones hasta elmes síguíente. Apo-
yada en la ventana, Jesusa miraba
eon curiosidad y pesadumbre los·
coches y automóvíles que .salían por
la verja dell asilo. Con la imaginación
siguió prímero uno, .después otto,
'hacía fas hermosas vívíendas que
adornaban los alrededores de la
colina. Se figuró asi mismacubierta
can un abrigo de pieles y can su
sombrerò de tercíopelo adornado can
plumas, reclinada en el asíento de un
coche y' murmurando Indiferente-
mente' al cochero: «it casa». Pero en
el umbraldel hagar ímaginarío, s~
propia imagen se borraba.

Jesusa poseía una imaginaci6n tan
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